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     La  Gaceta de Bellas Artes 1910-1911 
     Como hemos visto, el primer número salió bajo la dirección de Ceferino Palencia 
Tubau en calidad de Redactor-Jefe, pero ascendido a Director antes del segundo 
número, sin dejar de ser Redactor-Jefe.   
     El coste del primer número, en julio de 1910, fue de 160 pesetas, que se 
rebajaron a cien pesetas para el número de diciembre de 1910, a 85 pesetas en 
enero y a 75 pesetas en febrero, al parecer mediante una especie de contrato con 
la casa impresora. 
     También se bajó el sueldo al Director en enero de 1911, de 100 a 79 pesetas. 
     Se imprimía en "La Editora", situada en la calle de San Bernardo, número 19 de 
Madrid, vendiéndose por suscripción, a razón de 1,50 pts. al semestre, y de 2,50 
pesetas la anualidad.     
     En febrero de 1911 se imprimía en "La Gaceta Administrativa", en la calle de 
Leganitos, número 54, estando la redacción en junio de 1911, en la calle de 
Serrano, número 47. 
     La nueva revista tenía como objetivos los que marcaban los Estatutos, pero 
también unas limitaciones que como ya hemos visto, quedaban expuestas de forma 
clara en el primer número, “no ocuparse en elogio ni en censura de ninguna obra 
de los asociados para evitar apasionamientos”.  
     La Gaceta recogió los Reglamentos de Exposiciones Nacionales, los de la 
Internacional de Roma, Congresos Artísticos Internacionales etc. 
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     El primer número daba cumplida 
cuenta de la fundación de la 
Asociación de Pintores y Escultores, 
publicándose los estatutos 
reglamentarios y el listado alfabético 
de los socios fundadores y de los 
socios de número, donde se podían ver 
los nombres de los más ilustres y 
afamados artistas de la España del 
momento. 
     Figuraba también un extracto de los 
acuerdos de la “Gaceta de Madrid”, 
relativos a reglamentos de 
Exposiciones Nacionales, oposiciones y 
nombramientos oficiales, noticias 
generales de arte en España y de todo 
el mundo, que hoy en día constituyen 
una referencia indispensable para los 
investigadores de la historia del arte, la 
venta de cuadros en los principales 
países del mundo, una relación de 
concursos nacionales e 
internacionales,  exposiciones abiertas 
en España y en el extranjero, una 
sección de los libros y publicaciones de 
interés para los artistas, e incluso 
extensos artículos sobre las técnicas 
pictóricas más tradicionales que debía 
conocer todo artista. 
     En algunos números, historias en 
capítulos sobre el Arte Industrial de los 
tejidos, e importantes artículos como 
“Derechos de propiedad”, que ya eran 
fuente de preocupación e interés en la 
Asociación de Pintores y Escultores, el 
“Discurso de Adolfo Apolloni” leído 
ante la lápida conmemorativa de 
Mariano Fortuny, el robo de la 
“Gioconda” de Vinci, el Robo de la 
“Santa Ana” en el Prado o una primera 
comparativa entre la “Gioconda” de 
Madrid y la del Louvre. 
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Madrid y la del Louvre. 
     Figuraban en los primeros números ya 
algunos anuncios locales e importantes 
internacionales de Londres, Bruselas, 
Dusseldorf y París.  
     A partir del número 5 se incluía un 
listado de modelos dividido en tres 
categorías: mujeres, hombres y niños. 
     También incluía interesantes artículos 
de opinión como el titulado “A propósito 
de la creación de un Museo de Artes 
Decorativas”, que firmaba Rafael 
Doménech y en el que se pedía la 
apertura de este museo específico y 
necesario para el patrimonio nacional. O 
sobre la nueva Escuela de Cerámica en 
un artículo de Francisco Alcántara, el 
que fuera su director y también socio de 
la AEPE. 
     Y por supuesto, información 
societaria de interés general, como actas 
de las Juntas generales o como la 
Memoria de gestión que en el número 6, 
correspondiente a diciembre de 1910, 
firma el Vicesecretario de la entidad. 
     El primer cambio de cabecera tuvo 
lugar con el número 8, del 15 de enero 
de 1911, año 1. 
     Ceferino Palencia fue el responsable 
de los quince primeros números de la 
revista, que incluía como dirección de la 
Administración la calle Ayala, número 
26. 
     Entre junio y agosto, la redacción y 
administración de la revista pasó a calle 
Serrano núm. 47, lo que nos hace pensar 
que Ceferino Palencia, ante los cambios 
del local de oficinas, decidió trasladar la 
redacción a su casa. 
     En noviembre la redacción pasó a la 
sede social de calle Caños, hoy Caños del 



Peral, momento en el que dejó el cargo como Director de la revista, pues lo cierto 
es que, aunque la Gaceta siguió saliendo normalmente, el nombre de Ceferino 
Palencia desapareció de la cabecera precisamente en noviembre de 1911. 
 

     Pintor, aguafuertista, 
historiador, crítico de arte, 
escritor, dramaturgo, ensayista y 
político madrileño nacido en 1882.  
     Era hijo del popular dramaturgo 
y empresario teatral español 
Ceferino Palencia (1859-Madrid 
1928), nacido en Fuente de Pedro 
Naharro, provincia de Cuenca (al 
igual que el actual Vicepresidente 
de la entidad, Juan Manuel López 
Reina) y de la gran actriz María 
Tubau (Madrid, 1854- Madrid, 
1914), cuyo nombre artístico 
teatral era María Álvarez Tubau, y 
que más tarde adoptaría como 
asdf pseudónimo su hijo Ceferino, así como su hermano, el diplomático Julio.   
     Ceferino Palencia Álvarez Tubau estudió el bachiller en el Instituto Cardenal 
Cisneros de Madrid y derecho en la Universidad Central de Madrid. Una vez 
terminados sus estudios desempeñó diversos cargos públicos en la Segunda 
República: fiscal; juez del distrito de Buenavista; Gobernador de las provincias de 
Almería, Guadalajara, Teruel y Zamora; embajador de España en los Países 
Bálticos. 
     Como hombre público, ejerció su compromiso social, que desarrolló desde una 
inicial postura republicana, llegando a estar algún tiempo exiliado en Francia, en 
incluso encarcelado, durante la dictadura de Primo de Rivera y hasta su 
adscripción al PSOE. 



     Su relación con el mundo de la pintura 
se debe a su amistad con el fundador de la 
Asociación de Pintores y Escultores, 
Eduardo Chicharro, con quien estudió arte, 
coincidiendo ambos con el pintor mexicano 
Diego Rivera, afincado en España en esa 
época. 
     Se casó el 6 de julio de 1909 con la 
escritora, actriz y diplomática Isabel 
Oyarzábal, a quien conoció mientras ésta 
trabajaba como actriz teatral en la 
compañía de María Tubau y Ceferino 
Palencia con el sobrenombre de Isabel 
Aranguren. 
     El matrimonio tuvo dos hijos: Ceferino 
(1910) a quien todos llamaban Cefito y 
María Isabel, conocida como Marisa (1914) 
y pasó por varias crisis surgidas por la 
debilidad que al parecer sentía Ceferino por 
las faldas femeninas, y se trasladaba 
continuamente de residencia por motivos 
laborales; así, llegarían a vivir en Suecia, 
Finlandia, París, Nueva York…  
     Con su mujer escribió alguna obra como 
“El arte en la cocina y la cocina en el arte”. 
     Como pintor, realizó algunas 
exposiciones y se presentó a distintos 
certámenes nacionales. Participó en la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 
1915, logrando la Tercera Medalla, Medalla 
de Bronce en la Internacional de Panamá y 
Tercera Medalla en la Nacional de 1924 en 
grabado y obtuvo el Premio Nacional de 
Pintura, en 1920 y el Premio Nacional de 
Grabado en 1924. 
     Socio fundador (número 126) de la 
Asociación Española de Pintores y 
Escultores. 
     Presentó tres obras al III Salón de Otoño 
de 1922, en donde figuró inscrito como 
“Palencia y A. Tubau, Ceferino; natural de 

Sobre estas líneas, la actriz María Tubau, y 
debajo, Ceferino Palencia, padres del director 

Madrid; reside en Villamagna, 2 
cuadruplicado”: 221.- 
“Japoneses”, óleo, 0,66 x 0,80; 
222.- “Servicio de té”, óleo, 0,66 x 
0,80 y 223.- “Flores”, óleo, 0,57 x 
0,53. 
     En el campo de la literatura 
también obtuvo grandes 
reconocimientos, como el Premio 
Nacional de Literatura, en 1930, 
estando entre sus obras más 
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conocidas, una adaptación al teatro de 
El fantasma de Canterville, de Oscar 
Wilde, alguna comedia y una 
monografía sobre Leonardo Alenza. 
     Realizó críticas de arte para La 
Época, El Debate, La Tribuna, La 
Jornada y otros diarios y pronunció 
variadas conferencias de tema 
artístico. 
     Ocupó importantes cargos en 
instituciones artísticas y educativas de 
gran prestigio a nivel internacional. En 
1939 fue secretario del Museo de Arte 
Moderno de Madrid.  
     Durante la Guerra Civil Española se 
exilió como refugiado a México, de 
donde más tarde, en 1942, obtuvo la 
nacionalidad.  
     Durante su estancia en el país 
sudamericano, ejerció de profesor de 
historia del arte en la Escuela Nacional 
de Artes Plásticas de la UNAM y en la 
Esmeralda del INBA.  
     Cabe destacar, que además de 
ejercer como docente, realizaba 
algunas traducciones. También fue 
Vicepresidente del Ateneo Español de 
México. 
     Por otro lado, durante su estancia 
fuera de España, fue un asiduo 
colaborador de las revistas Las 
Españas y Novedades durante más de 
30 años.  Además, participó en la 
creación del suplemento México en la 
Cultura.   
     Publicó también libros 
especializados en historia del arte, y 
monografías sobre Pablo Ruiz Picasso, 
Leonardo Alenza o Rufino Tamayo (El 
Arte de Tamayo, Picasso y El Arte 
Contemporáneo en México), entre 
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otras muchas publicaciones. 
     Falleció en México en 1963, a la edad 
de 80 años. 

Arriba, Ceferino en 1938 y bajo estas líneas ya 
en México 



Ceferino Palencia 
caricaturizado por Tovar, 

1921 

Naipes 
Ceferino Palencia, Isabel, Elisa Morales y Bernardo Giner de los Ríos 27 

de Enero, 1958, México 



Pierrot y Pierette 

La familia Palencia 
Oyarzábal en la embajada 

de España en Suecia en 
1938: Marissa, Cefito 
Palencia Oyarzábal, 
sentada la autora y 

Ceferino Palencia Álvarez-
Tubau 

El matrimonio en México 


